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Gobierno del Pueblo por el pueblo, sufragio universal, libertad de cul tos, libertad de 
enseñanza, libertad de reunion y asociacion pacifica, llbertad de i.mprenta sin legislacion 
especial, autonomia de los Munciplos y de las provincias, unidad de fuero en todos los 
ramos de la administraclon de justlcia, inamovilidad judicial. publioidad de todos los 
actes de la Administraclon activa, responsabilldad de todos los funcionaries públicos, 

seguridad individuat garantida por el •Habeas corpu.s.> Ubertad absoluta de tréfioo, 
libertad de crèdito, inviolabilldad del domicilio y de la correspondencia, desestanco de la 
sal y del tabac o, abolloion de loterias, abolioion de la oontribuolon de consumes, aboll­
cion de quintas, armamento de la Millola oiudadana, instltuoion del Jurado para toda 
olase de delites, aboliclon de la esclavitud, abollclon de la pena de muerte. 

¿,QUIEN VENCERA'? 

Estamos atravesando una de las 
mas grandes crisis que han sobreveni­
do a la revolucion de Setiembre; tal vez 
la mayor, tal vcz la única, porque los 
sucesos que se van presentando en la 
política de España, no son olra cosa 
que la esplosion dc la mina que se ha 
venido cargando desde el elia en que 
se quisieron hermanar instituciones y 
palabras que se repelen; y que de un 
nombre muy oporlunamenle hallado, 
quisiero'n hacer el !azo de union de 
intereses rival es y ambiciones o pues tas. 

Al quererfundir la idea democra­
tica en el èrisol monarquico, no consi­
dm·aron que -el fuego de las ideas libe­
raies à cuyo cal.oi' la f usi on se habia de 
llevar a cabo, debia hacer esplotar el 
recipienle, a no ser que fuera de pare­
des tan_ resistentes gue ahogara lo que 
contem a. 

Como quiera que sea, algunos de 
los hombres mas importantes del par­
tida democràtica, aceplaron la fórmula 
monàrquico-democdltica escudando 
así con sus nombres y valia, a los pro­
gresistas y unionistas que pensaban 
ulilizar cada uno para si propio la re­
volucion. 

Inútil es relatar los efectos que esta 
transaccion ha producido, los sabemos 

' todos. 
Escluidos como parias los verdade­

ros sostenedores de la idea democràti­
ca, se ha encomendado la realizacion 
de ella, à hombres que se.han llamado 
tales sin serl.o, y que por consiguiente, 
cuan to han dic ho de palabra, lo han 
desmentida con las obras. 

Pera aún así y todo se hallaban 
real y verdaderamente unidos estos 
partidos? 

Ell os afirmaban que si, y que cuanto 
se decia en contrario so dcbia à la ma­
·levolcncia; pera habia una cuestion 
trascendental, una cuestion y no de 
principios, que son poca cosa para cier­
tos personajes, sina mas grave; la cues­
tiondcmonarca, yestacuestion, puesta 
sobre el tapete desdc el primer elia, ha 
heeho que se miraran recelosos, los Mi­
nistt'os .en el consejo y la mayoría en 
la Camara. Cuestion una vez planteacla, 
abandonada luego, pero nunca ol vida-

da, nunca inactiva, sina haciendose 
lugar ó perdiénclolo, ha ido LJ'abajando 
la situacion hasta dejarla completa­
menle desquiciada. 

Los unionistas, partidarios deMont­
penbsier y comprometidos con él, nopo­
dian resignarse à suft·ir una derrota 
diplomatica, ellos los hàbiles, los au­
daces. 

El General Prim, sumida en su si­
lencio, era para todos ellogog·rifo de la , 
situacion. . 

Habia algunos diputados en la ma­
yoría, partidarios de Espartera: del Du­
que de Aosta., del de Aoellenzot y has ta 
del Pl'incipe Alfonso. · 

En esta siluacion se presen ló 1or­
mal y decididamente la candidatura 
de D. Fernando de Coburgo, y pareció 
qu'e el iris renacia despues de la tem­
pestad, por que todas esas ambiciones 
parciales, producian rugidos sord'os , 
que aunquesubterraneos, podian hacer 
Lemer un terremoto que derrumbase el 
vaci.lante edificio de la mayoría, con 
tan tos · trabajos sostenido. 

Pera D. Fernando espresa que no 
aceptarà la oorona, y esta es la señal 
de aprestarse a la lucha. 

Los unionistas que habian sacrifica- • 
do su afeccion personal, levantan deci­
clidamente su bandera, se habla de re­
gencias sin Rey, de dietaduras en que 
todos qui eren ser dictador; un os pro po­
nen al Du que de la Victoria, o tros à una 
infinidad de Duques, y D. Salustiano 
se corona de gloria defendiendo la res-
tauracion. . 

Los ministros se atacan mutua­
mente y las huestes monarquicas libran 
en el Senado una balaila, hollando y 
deshaciendo entre sus pies, tan las bell as 
frases de conciliacion. 

A todo esta el general Prim, cual 
otra esfinge, sigue en su silencio, y el 
Ministro de Fomento en el Congreso, y 
D. Salustiano mas tarde, prometen al 
país una sorpresa agradable. Suponga· 
mos que esta sorpresa, sea un Rey fla­
mante que enamorase has ta à los repú­
blicacanos mas recalcitrantes, pero 
¿podràn hacer que los Montpensieristas 
cedan por segunda vez, haciéodoles 
so·spechar que. no quiere contarse 
con ell os? 

¿Ser t-. bas tan te esa promesa, para 
aeallar los rcsentimionlos de unos y las 

desconfianzas de todos, contra ciertas 
personas que quieren tal. vez conver­
tirse en el Leon de la fàbula? 

Lo real es que la mayoría se reune 
ya en dos fracciones, y que la division 
es manifiesta, y la avenencia poco mé­
nos que imposible. 

Ah ora bien; ¿ cual es la situacion de 
los repúblicanos en este mamen to so­
lemne, cual su mision? 

La minoria repúblicana que desde 
el primer momento se ha constiluido 
en las Córtes en defensora de los prin­
cipios democraticos, que ha querido 
conservar completamente íntegras las 
promesas ~scrilas en la bandera de la 
Revolucion al ver que trataban de bor­
rar los sus mismos autores: los diputa­
dos repúblicanos que con su habilidad 
u nas V(!ces, su cordura otras y su gran­
de energia siempre, han vuelto por los 
fueros de la justicia y de la razon, son 
lQ,S únicos representantes hoy de las 
ideas de la Revolucion de Setiemb1·e, los 
~~micos que tienen el horizonte despe­
Jado y en cuyo provecbo deben redun- . 
dar los deplorables estravios de los que 
pudiendo marchar por el camino anc ho 
y desembarazado del radicalismo, se 
han compromeLido eQ. sendas in trinca­
das, en que ban pet·dido su populari­
dad, su fuerza, y en que han vista 
desbandadas sus huestes. 

¿ Qué se han hecho aquellas masas 
de verdaderos libcrales que eligieron 
los diputados monàrquicos al gt·ito de 
fuera quin tas, fuera capilacion, fuera 
R€y estranjero? 

Aquellos electores no exisLen ya, 
aquellos eleclorès han llenado con sus 
fiemas las esposiciones que se han le­
vantado en aquel sentida, y al ver con 
profunda pena a sus diputados votar 
contra s us aspiracione.s,han esclamado; 
no hay· mas salvacion que la re publica. 

Atraer pues estos elementos con una 
acli va propaganda, haciendolcs con o cer 
su ~~rror, os el trabajo de los repú.blica­
nos. Püro no basta; es preciso que en 
las poblacionos don de forman los Ayun­
tamientos y las Diputaciones, persua­
dan a lodas las clascs de la soriedad que 
la república es la (mica forma lógica de 
Gobierno, por que es aquella en que ca­
ben to clos, en que se ballaran tranquilos 
toclos, porque ha ce imposible la liranía 
de arriba y cnfrenal a dc abajo; es pre-
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ciso que en estos mome!'ltos supremos, 
en vez dc rechazar atra1gamos, en vez 
de arnenazar, halagemos ; no succda 
que boy por ona sus~eptib!lida~, y por 
otra mañana, no qmeran m:fimdad dc 
personas llamarse republicanos, to­
mandola como cuesliQn de amor propio. 

La idea monàrquica pierde terrena 
à causa de los desaciertos y tal vez 
maldades dc sus parlidarios: hagamos 
de manera que redunde en provccbo 
de nucstra causa su conducta. 

Y si algun partida, alguna persona 
llevada de mi ras quiméricas é irrealiza­
bles de personal encumbramiento, qui­
siera matar esta libertad que tan cara 
hemos conquistada, aprestemonos to­
dos a defenderla con todas nucslras 
fuerzas y C'lteste lo que cueste. 

N. 

A la insistencia con que los monarqui­
cos-democraticos, achacaban a los republi­
canos imaginarios trastornes y supüestas 
predicaciones subversivas, ó poco menos , 
debiamos oponernos , en justa defensa, con 
la cita de cuatro poblaciones dominadas por 
influencias monarquico-democraticas, úni­
cas de que tenemos noticia se hubiese dado 
ej emplo de intolerancia. Esto nos ha valido 
un estenso comunicada de D. !llateo Castany 
que hace cuatro ó cinco meses desempeña 
el cargo honorifico de Alcalde de Alcarràz, y 
otro de D. Francisco Tersa y cuatro vecinos 
mas, segun creemos de Alguaire. 

Contestaremos, Jo brevemente posible, al 
primero, que podia haberse evitado la mo­
lestia que sin duda le hab.d ocasionada Ja 
impugnacion de lo que deciamos en ei nú· 
mero 72 del ÀQur EsToY, còo so lo recordar 
los tél'minos en que nos ocupabamos en el 
núnq28 del mismo periódico, del hecho a 
que se refiere . llicimos entónces justícia a 
los sentimientos liberales de los habitantes 
de .A lcarr:íz y aun al mismo Sr. Castany, à 
quien conociamos como democrata puro, es 
decir, s in el aditamien to de monarquico , 
J1asta el mes de Julio de 1867. Mas el 
Sr. Castany, que ti ene una penetracion na­
tural no 1~1uy comuu, y en el cual reconoce­
mos un gran fondo de liberalismo, como 
en sus compañeros, es demasiado jóven , 
para que comp••enda hoy toda la importau­
cia del cambio que sc ha operada en su con­
ducta política. El tiempo, no nosotros , se en· 
cargar:i de justificar esta ase~·cion . 

Por lo demús , en uso de un derccho 
proclamada por la revolucion y sancionado 
por los momhquico dcmocrúticos con la 
practica, bien pudieron los señorcs Ferrer, 
Camps y el que suscribe propagar las doc­
trinas antirealistas desde el mismo balcon 
en que habil!n lucido las galas cle la erndi­
cion y la elocucncia pocos dias antes para 
p~opagar las suyas los S res. Nu et. Y hemos 
d1cbo antirealistas porque el discurso del 
Sr. Fener se circunscribió :í evidenciar lo 
que hahia costado à la Nacion la monarquía 
43spulsada, pot· su dotacion solamente, en la 
forma que inòica el Sr. Castany; y los males 
que desde muchisímos años babia sufrido 
Esp~ña po~ causa de los Reyes, éOn otras 
cons1deracwnes oportunas y de actualidad. 
Nada dijo de sueldos de los empleados. El 
Sr. Castany, que ejercia el cargo honorífico 
de Alcalde y al cual se habia dado conoci­
mit:nto el dia anterior, no por el Alguacil, 
de que .s~ convoca_ria _una reunion pública, 
no r.revfl JntPrympq ' '"" 1ntPrrumnir al orador 

.A.QUI ESTOY. 

roracion y lo hizo cumplidamente, como podia 
y sabe hacerlo el Sr. Ferrer. El Sr. Camps 
y el que firma encareci('ron la conveniencia 
de establecer el Gobierno republicano, en la 
de suprimir las quiutas y los consumos, con 
varias razones que fuet·on escuchadas con 
religiosa silencio, lo mismo que el discurso 
del Sr. Ferrer, escepto un grup o compuesto 
de diez ó doce jóvenes yue dieron algunes 
gritos, tal vez alentados por la actitud del 
Alcalde Sr. Castany, ó por ott·a influencia 
que debemos calificar de funesta en enanto 
tendiese à cohibir un det·echo reconocido por 
todos los liberales sin distincion . La nume­
rosa reuniou se. disolvió, como se habia for­
mada, en medio del mayor órden. Los que 
se dirigieron al público no emitieron una 
idea absurda, ni siquiera una palabra in con­
venien te, y esto, que no podra negarlo na­
die, es lo mas importante. 

No tenemos el gusto de conocer pez·sonal­
mente a los Sres. que firman el comunicado 
fechado en Alguaire; no estuvo el que firma 
en aquella poblacion, pero sucedió en ella 
una cosa parecida a lo que habia ocurrido en 
Alcarr:h, segun noticias que nos merecen en­
terc crédito . Aun sin conocerles, creemos 
que son liberal es puesto que lo dicen, y como 
tales liberales les tratariamos siempre que 

· se nos presentase ocasion :í uno y otros, de 
los comunicantes. 

Diremos, ahora para terminar, la ver­
dadera significacion de las palabras «es­
candalosamente atropellades en su derecho .» 

No hubieramos calific~do con esta du­
reza los actos de que nos lamentamos, a 
proceder de indivíduos ·que- no estuviesen 
conformes con los pt•incipios • proclamades 
por la Revolucion . Es asi que la coaccion 
provenia de personas que pertenecen al pal'­
tido liberal 6 momí.rquico democràtico, lue­
tlO esta intolerancia que no sèria un hecho 
grave en los absolutistas, hajo el punto de 
vista de sus principies, es un atropello es­
candalosa del derecho hajo nueslro criterio 
que admite, proclama y prac tica las libet·­
tadcs conquistadas, y las re~peta en todos 
los partidos políticos. 

FRA.:'iCISCO CA~1Í. 
>f. 

* * 
Que no sc impaciente El $egre repetim os: 

l odo lo alusivo a la lJiputacion provincial 
sera en su di:J contestada. Es ciet·to, aunque 
no en el srnlido absf)luto que supone aqucl 
periódice, que el Poder Ejecutivo ha desa­
probado las bases del proycc to de redencion 
del cupo que para In quinta se impone este 
año a la pt·ovincia. Lo que no es cim·to, es 
que esta pueda queda t• satisfecha de la me­
dida del gobiemo: las madres que tt:ndràn 
que ll0rar la auseucia fot·zosa de sus hijos, 
las fami lias à quienes tocarà sopo~tar el peso 
de la abversu suerte, sentiràn que no hayan 
sido aceptaclas las bases dc la Diputacion . 
Otro dia nos ucuparemos mas determinada­
menta de este asunto. 

>f. 

* * La Compelente regala a sus lectores la si-
guiente filfa: 

aP:~rece que boy se han recibido en Madrid des­
pachos en que se asegura que, en la entrevista cele­
brada anleayer en Napnles entre el príncipc Napo­
leon y su suegro el rey de Italia, este Ba declarado, 
contestando a las escitaciones que lc hacia el primero 
à nombre del emperador de los franceses, que el 
cluque de Aosta, acaptarà la eorona de Espai'ía, en el 
caso de que le sea ofrecida por la mayoría de Jas 
Córtes.» 

Repetiremos l;loy lo que hemos dejado sen­
tado en nuestra LLTDIA HORA dei sàbado pasa­
do; Se sabe oficialmente la negativa aostina; y 
por si el colega no nos quiere entender, se lo 
•• , .... .-.·· • . ·-· ~ ,. •• -·• -,. . ~f<' Q\}lP n PT-

CIAL1\1ENTE LA NEGATIVA DEL DUQUE DE 
A OSTA. 

Respecto al pàrrafo con que continúa el 
que dejamos copiado, en que se habla de que 
con tal motivo se han suspendido las negocia­
ciones que de nuevo se han entablado para 
traer al Coburgo, solo le diremos que ya son 
incompatibles con la digniclad de España todos 
los candidates que los muñidores de reyes 
han sacado a plaza uno y otro dia. 

Convénzanse los neo-1~alistas de que aquí 
son ya imposibles los SONADORES DE RES­
TAVRACIONES. LOS l\lONTPENSJERS, LOS 
COBURGOS, LOS AOSTAS, ETC., ETC. 

>f. 

* * El domingo tuvo Jugat· en Madrid en el 
Circo de Price la reunion republicana, que fué 
muy numet·osa, pues apenas podia aquel es­
pacioso local contcner tanta concurrencia, hija 
sin duda alguna del progreso ràpido y bencfi­
cioso que va adquit·iendo nuestra idea por to­
das partes . 

Presidia la reun;on el ciudadano Pico Do­
minguez, con todo el cómilé nacional, habien­
do asistido tambien la mayor parte de los di­
putades que componen Ja digna minoria de 
las Còrtes . 

Despues que el presidente pronunció un 
elegante discurso en que indicaba el objeto de 
la reunion, tomò la palabra el ciudadano dipu­
tada Femando Garrido, el cual supo demos­
trar, de una manera it•revocablc, que España 
esta Hamada a set· muy pronto la prin1era Re­
pública europea, que las candidatm·as de mo­
nat·cas, y en tspecial la de Alontpcnsier, son 
solo visiones ó sueños de Olózaga y la mayo­
ría, y que puesto que el tt·iunfo esta segura­
mante próximo, 1raúajemos todos con ardor 
con te. pat·a aíhmzarla, <hmdo una verdader~ 
leccion de cordura y sensatcz a los demas par­
tides doclrinarios, cuyo bello ideal es el gran 
fcsti11 de la monarquia. 

Despues del anlc!'ior hablò el jóven dipu­
t,ado por Zaragoza, el ciudadano ·.r uan Pablo 
Soler, el cual, llcno de entusiasmo patrio, de 
esper·anzas pat•a el por·venir, y abt·iéndonos su 
cora7.on ¡•epublicano, hirió lns fibras del amor 
a la santa causa que dcfendemos, haciendo 
comprender que los partidos que cuenten con 
defensores como èl, sm·an sicmpr·e irwencibles. 
Dcspucs dc Ja satisfaccion que nos produjo el 
Sr. Solet·; tocó el turno a nuestro dis tinguido 
amigo el ciudadano Figucras, el cual, con la 
.abn.egacion noble que insrli,·an nueslras doc­
tri_nas ,a los ta le_ntos eleva~los, dijo que ól y la 
~rn?ria republteana acud1an ü la reunion para 
msp11·ar·se en la 'oluntad del pueblo, único so­
berano dc los uestinos dc las naciones, y po­
der seguir· olmmdo en las Córtcs con an·cglo a sus descos. Como supondt·an nucstros lec'to­
res, rmtt·idos y pi'Oiongados aplausos apagaren 
Ja voz del cminentc orador· y politico, orgullo 
legitimo dc nuestr·o partida . • 

Ilabló dc-spucs el ciudaclano Bernabeu, cm- , 
pezando por dar a la minoda un volo Je gt·a­
cias, y diciendo que, como quiera que de las 
Córtes no podria salir· la República, que aq ue­
lla en su concepto dchia rctirarsc, lo cual re­
chazaron un~nimente todos los concmrentes. 

los diputados Sorní y Blanc lucieron sus 
dotes de buenos oradot·cs, encareciendo Ja 
union y Ó!'den enlre todos los republicanos; y 
por último, el ciudadano Orense, con esa p:i­
labra de reJ•acidad que constituye el fondo de 
sus discuf'sos, que por mucho que se prolon~ 
guen jamas nos cansan, dcmoslró una vez mas 
Jas inmensas ventajas que ofrece. la República 
al païs sobt·e todos los gobiernos monàrquicos. 

La reunion, como todas Jas que verifica 
nuestro partido, se disolvió con el órden mas 
perfecte. 

'fo 

* * Nos apt•esuramos a publicar la siguiente 
notable carta de nucstro querido amigo lloque 
Barcia, al Sr. D. Salustiano Olózaga. ' 

«El Sr. Olózaga retó en Jas Córtes a mi querido y 
elocuente amigo Emilio C~s telar, para cuando llega­
se el turno ~ Ja controversra religiosa. Sin perjuicio 
do que el d1putado republicano contestara positiva­
mante con esc arte esplendorosa, que es hacienòa 



snya, porquc es patrimonio de su rico genio, .voy a 
permitirme la libertad de ofrecerme como padnno en 
ese desafio estraordinario. Ray oca~iones en que no 
debemos acudir·, aunque nos llamen, y otras ocasio­
nes en que debemüs responder aunque no nos pre­
gunten. En esta cuestion no me preguntan: pero yo 
respondo. No me llaman pera yo acudo. 

Al dirigirse el Sr. Olóznga a mi querido compa­
ñero, luz de la democracia de nuestrQ sigla, debo su­
poner que no es un hombre el que dirige à otro hdm­
hre, sino que es una escuela la que se dirige a otra 
escuela, una política a otra política, una causa a otra 
causa, y me pareee que bien puedo llevar mi humil­
de idea a esc gran depósito de las ideas nacionales, 
sin que se me pueda acusar .de haber f::~lrado :í los 
deberes de la cortesia. No bablo de la autoridad que 
me prestan quince ai1os de propag:wda, porque los 
mucbos aüos pueden ser un achaque, no una razon. 
Los montes de la India son muy viejos, }' no piensan. 
La aurora boreal que aparece por la primera vez, 
brilla mas que la !una, sin embargo de que la luna es 
tan vieja en el cielo. 

Si el Sr. Olózaga (antes ó des pues de s us luchas 
en las Constituyentes) tiene a bien trasladarse desde 
las Córtes a la imprenta, lo cua\ no es oLra cosa quo 
mudar de tribuna, hay quien acepta el compromiso 
públic~ de demostraria terminantcmente: 

P1·irne?·o: que cón !.a proteccion que el Estado " 
concede à la lglesia romana, y con lo que se llama 

• falsamente UNIDAD CATÓLICA, no es posible el gabier-
no en nuestro país. 

Seg1tndo: que no es posi ble el Tesoro esparïol. 
1'e1·cero: que no es posible la creencia religiosa. 
C!tal'to: que no es pòsible el derecho de gentes, 

el mas granJa Je todos los dcrechos, porquc es el cle­
recho sacralisimo de la humanidad, sin el cual no 
existe el derecho de pairia, porque no se conoce el 
derecho de egoismo, annquc ol egoista se llnme na­
cian, aunque se Ib me Europa, aunque se lla me Amé­
rica, auuquc se llame Asia, nunque se llame mundo. 
El egoismo no tiene padre, y el que no ticne padre 
no tiene patri a. 

Quinto: que no es posible la civilizacion, porgue 
no es posiblo toda la cicncia, todo el dogma, todo el 
arte, tori os los ofici os: mas clara; no es posible esa 
plenitud do la vida, esa redondez que Di o!> pus o en s u 
obra, OS!l esfera cabal, ese mistcrio portentoso de la 
creacion, cse elia sublime, genio inmortal de todos los 
dias, en todos los pueblos, en todos los siglos y en to­
das las razas. Con el pi·edominio, con la ari•tocracia, 
con la tirania dc una religion, no es posihla que el 
hombre se eslicnda, que la conciencia se levante, que 
el nlma 'uelc, que el espiri tu se redima, como no HS 

posible que se rcmonte al cielo un àguila presa hajo 
una redomo de Yidrio. 

S1·stn: c¡ue no es posible la \irlud, porc¡ue la vir­
tud grando es la uuidarl por el amor, LA CARIDAD, 
y no se concibe la caridad sin la voz divina que 
gritó en el munclo: «No hay godo ni persa; no 
J1ay gl'iego ni romana; no hay ]Udío oi gentil; no 
hay macho ni bcmbra; no bay esclava ni libre; por­
que todos somos cuel'pos de cuerpos y almas de 
alm~s.J> 

Sr1ptimo: quo la Hamada religion católica no os rc­
ligion católic<l, ni religion, ni secta lampoco. 

Octavo: c¡ne ol Sr, Olózaga no ha estudiado en 
dondc principia y en donde acaba la loy judia, en 
dond e principia y en donde acabq el dogma cristi a no; 
en donJe pl'incipia y en donde acaba la disciplina dG 
su lglesia. Esto quiere decir que el Sr. Olózaga con­
funde la lcy con la revolucion, y la re,·olurion con 
}os cbnonos, lo cua! esplica que el crisli:Juismo tJXi~te 
entro nosotros, sin que nosotros cxistamos en el cris­
tianismo. Nosotros nos llamamos cristianos; pet·o de 
toda tene!t1os mucho, menos de religion cri:.tiana. 
Somos cristianos en el dicbo, y poares que los genti­
}es y los paganos en el hecho. Venga el Sr. Ulózaga, 
y le haremos ver de domlc 'iene esta pcncrsion de la 
doctrina de Jesucristo y de sus apóstoles. 

Nó&erw: qne ol S1·. Olózaga desconoce absolntfl­
menlo los principios, las doetrinas, los gérmoncs que 
entrarorr on la segunda vida que trajo consigo el 
Evangelio. 

Décimo: que el Sr. Olózaga no liene idea, ni una 
idea lepna, de Jesucristo, ni de sus apóstoles, ni de 
la escuela que representa cada eYangelista. 

Undécimo: que el Sr. Olózaga no s::~be Jo que el 
Evangelio se propone, .lo que el _Salvador b~sca~a en 
la tiel'l'a, lo que en la t1erra ha Ilo, lo qu~ en la I! erra 
proclamaní en su dia , cuando nus convenzamos 
de que actualmente somos enemigos de la pasion 
cristiana. 

Duodècimo: que el Sr. Olózaga no sah~, ni ha 
pensada jamàs, en el nuevo bombre concebtdo por 
el 1\lesías: que no saba, ni ha pensada jamas, en 
}a gran mutacion que el crislianismo ha de operar 
en la espt•cie humana, porque esa mutacion se ope­
rara infal!blemente; y por esta razon es nec~sario, 
supremameme necesario, divinamente necesarro, que 
acabe un César que se llama pontífice, para que ven­
¡ja otro pontifico mas grande que se llama hombre 
cristiano: que acabe un pontílice que se denomina 
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mandato, para que comience otro pontifice que se 
denomina conciencia: que acaben dos vicios que se 
llaman materia y mentim, para que Yengan dos vir­
tudes que se llaman espirilt¿ y cenlad. 

Décimo terce1·o: que el Sr. Olózaga y todos los 
que siguen su funesta doctrina, no son Jesceudientes 
de la cruz, sino judíos, geo liles y vasa llos feudalcs, 
todó lo cual se les demostrara puuto por punto. 

Décimo cua1·to: quo la doctrina del Sr. Olózaga 
y de todos los que siguen el neo~cntolicismo, nos ha 
sumida en una idolalria, no tan ropugnante, pera in­
finitamente mas general y mas costosa que b primi­
tiva idolatria asiàtica; de tal manera que solamentc los 
espalioles adoramos mas ídolos, muchos mas ídolos 
que adoró la ignornncia del género humano dur:mte 
el período fetiquista, en todos los luga¡·es de la tierra 
de que da noticia la historia. 

EI cristianismo trajo!al mundo la verdadera unidad 
¡le Dios; y nosotros, que nos apellidamos crisLianos, 
adoramos mas dioses que toJas las edades politeistas, 
inclusa la fabula de los griegos, en que ol cinccl do 
Fidias y la fantasia de llomero arrancab:w deidaJes 
de los montes y de las piedras. Contemos los ídolos 
que adoró toda el Asia: contemos las Venus y los Jú­
piter que adoró toda Grecia, que adoró toda Roma, 
que adoró todo el gentilismo; contemos enseguida lo· 
das las figuras que adoramos nosolrús, dcspU•iS do 
muy cercs de veinte siglos de rcdencion cristiana, y 
veremos que el politeismo de nucstros elias es mucho 
mayor, infinitamente mayor y mas dispendiosa que el 
de los gentil es y el dc los judíos. 

Tenga la bondad el ilustre tribuna de acudir a Ja 
prensa, y le demostraremos palmariamente 'JUC la 
UNID.\D CATÓLIC.\, eso que impíamente llama UNIDAD 
CATÓLICA, nos ha traido una mitologia, una f:íbula, 
que es mas fabula y mas mitologia que la de los 
griegos y la de los romanos. Tenga la bondau de acu­
dir f.. la preosa, y le t.lemostraremos patentemcnte que 
hoy somos mas idólatras que los fundadores de la 
idolatria, y que este sacrilegio es el resultldo natural 
del reinado esclusivo, absurda, despótico, anticris­
tiana, dc la iglesia papal, que os lo Iglesia do un Cé­
sar, la Iglesia de un Ji.tpiter. 

Décimo quinto: que nuestra confusion, nuestra 
miscria, nuestra desgracia, todo3 nuestros coul1ictos, 
la anarquia interior que nos devora, Yieue do ~una 
Iglesia que no es Iglesia, si no una aristocracia; vienc 
de un cl13ro que no es clero, si no un se:ïorío un sclio­
río feudal que nos abarca desdc que naccruos hasla 
que moriruos; desde la pila del bautismo hasta la se­
pultura del campo santa: un se:ïorío r¡uo no ticnc fé. 
que no la predica, que no la e~tnhlecc; que no Ja 
impone, que no la hace roinar a la fnerza, sino para 
sacar de las familias nos mL :uiLLO"iES A:iUAL!iS, para 
sacar CIP.NTO ocffll:'ITA mLLoxrs dc la Hacienda pú­
blica; para corromper lmestras costunrbrcs con el 
celibato; para conspirar con los jesuïta~; para estan­
car nuestra riqueza y nue~tra pohhcion con los con­
ventos; para excomulgarnos uesdc ~{orna; para escar­
nocernos desd~ el pulpitu; para c¡nomar hbrc.s en las 
plazas, cuando no pnede qnemar hombres; para re­
gar con sangrc la Josa de los lt~mplos ; p:rra alerrori­
zar la conciencia con el especl<Ícnlo dt~ Jlamas ínfer~ 
nalos y con ta yenidadel juicio li rial, para apoderarse 
de la hmilia cou el cunfesonario; para cncendcr :i 
Es paria cou la guerra ci\ il, como si K;;paiw fu.;se uua 
simple abadía d~ la Iglesia. Aquí PO putiemo~ tenor 
paz, sino cuanòo la lglcsia rot,wnu r¡ui,ll'i.:, y no lo 
quiere nunca sino cunihlo di$ponc de no~otros, como 
~i fuese nucstro Sult:m ó nue~tro Califa. At]UÍ no nos 
podemos ontender SrQO cuando Roma lo permi\''• y 
no lo permite sino cuanòo ::~lcanzun aporlcrursa de 
nosotros, como se npoderó de la tvJbleza duranle el 
feudalismo; como se apoderó de los palaeios duranta 
la monarquia absolutn; como se apoderó de C:írlos U 
por medio del padre r\itar; como se apoderó dc Isa­
bel li por medio del padre Clarel; como se apoderó 
de D. Carlos por meòio del padre Ciri lo, porgue Ro­
ma tiene siempre un Cirila, un Claret y nu ,l';itard, 
cuando se trata de enseñorcarse } engran leccrse. 

Décimo sesta: que todos nuostr·os males, todo 
nuestro descrédito, toda nuestra ruina, loda la per­
dicion de nnestros padrl.ls y la nu~slra, 'ieuen dc esa 
Iglesia romana, de esa Iglesia oxtranjera que para con­
seguir sus intentos, para dar desagravio a s u im, para 
vengarse de un enemiga, fué cnpaz de llanr::Ir :í reyes 
moros contra reyes èristianos, ponieudo la cruz Jel 
Salvador hajo el imperio de la media !twa; puuicndo 
la vcrdad de Cristo bajo el imperio de Mahoma. 

Décimo sétimo ;y ultimo: Que no puede babor 
religion, ni ley, ni pueblo, si damos oro y autoridad 
a esa clerecia italiana que acude a las Córtes para pe­
dir el roioado esclusivo, el reinado eterna de sn into­
lerancia, de sn regalia, de sns trajes de se~ a, de sus 
borlas de oro, de sus palacios, de sus coches, de sus 
alfombras, de sus cruces, de sus pompas mundanas: 
esa clerecia ex.tranjera que acude a las Córtes para 
pedir ciento ochenta miUones anttales: como indem­
nizacion del diezmo y la pl'imicia; diczmo y primicia 
que pertenecen à la ley hebrea; diezmo y primícia 
que no tienen nada que ver con la ley cristiana; diez­
mo y primícia que no debicron nunca pasar de Juan 

3; 

el Bautista: es decir, del precursor do Jesucristo, se 
gun J esucristo esta blece; esa clerecia que açude a las 
Córtes con el objeto de pedit· oro, de pedir privilegio, 
de pedir despotismo, mientras que mira indiferente 
como la Cruz rlel Naznreno, la serial del perden, esta 

. coronando el remate dc los patibulus: mientras que 
mira indiferente como Ja cruz do nuestra redencion 
esta siendo testigo da la barbaria de los verdugos. 

Venga el Sr. Olózaga, si tiene animo para ello, y 
Je demostraremos punto por punto de donde viene 
que los csparïoles soamos dcstorrados en nuestra 
tierra, expatriados en nnestrn misma pairia. 

Acuda à la prensa el Sr. Olózaga, y le demostra­
remos de donde viena que los españoles estemos di­
vorciados de la humanidad: do don de' ien e quo este~ 
mos reiiidos con el mundo, como si Yiviéramos apes­
tados. 

Yenga el Sr. Olóznga, y le demostraremos de 
donde se oriJina c¡ue la infeliz n:rcion e~paliola, la 
beredera del génio lat i no y del genio arabc, la nacion 
do mas genio que existe en el globo, no haya podído 
c~nqoistar aun la categoria de pueblo cuito. La opi­
mon de Europa nos haca formar con las nociones ei­
vilizadas, entro los pucblos cu llos y las razas salvajes, 
al ni,·el de Núpoles y dc la Homanía. 

Venga ol Sr. Olózagn, y lo demostraremos hasla 
la evidencia, que todo esto viena de un feudo ecle­
siústico, que el Sr. Olózoga se atrevo a llamnr nELI­
GION CATÓLIC.\, porqno no conoce la mataria de que 
se tr~ta. Sí, Sr. Olózaga; nstcd no conoce el dogma 
católico, ni el feudo eclcsiastico: usted no conoee 
esta cueslion: usted no la ha estudiada no la siente, 
no la adivina, y dobíó ser mas eaulo en el reto que 
dirigió a Emilio Castelar, p01·que asi pondra de ma­
nifiesto sn falta de preparacion en estas materia.;. 

Y bé aquí el único carga c¡ue yo me tomo h li­
cencia do dirigir al eminonte or·ador progrcsista. Este 
cargo consiste en lo irrefloccio1,1 con qne un hombre 
como el Sr. _Oiózaga pro,·oca cuestioncs tan graves, 
tan trascender.L:1les, tan difíciles, tan espinosas: cues­
tiones tan lleitas de peligro, siemprc, Pn Lodns partes, 
aun cuando se tratan en un casino, hnsta runndo de 
elias nos ocupamos en ol secreto de la famil ia. ¿Qué 
no Sl}l'a en un11s Córtes Constitoyentes, despnes de la 
reYolucion que espuls~ a una reina fan:ítica, trista­
monte fanútica: dcspues de wnto~ royczuelos fanali­
cos: despues en fin, que el fanatismo nos ha quema­
do el alma y ol cuerpo? 

Cuondo leí el reto con que el Sr. Olózaga desa­
fiaba a un orador qne no tiene rival en su sigla, creí 
que los raquígrafos h~llian padecido una eqnivocacion. 
Yo no podia p1'rstwdirme de que un nrciocinio tan 
maestro, pudiera comelet· una distt·necion tan jurenil. 
Ni me poJia persuadir entonces, ni mc persuado en 
esta momento. Necesito oirlo de laLios òel Sr. Olóza­
ga. ¡Ah! Si el Sr. Olózaga lmbiem ví5ilado el Vatica­
na; si hnuiese ,·bto aquella biblioteca; !>i se hubíera 
cruzado de brazos :!Olc aquellos inmensos eslantes 
de lihros, escritos en latin, qne no baslnrian ~ c.on­
certar tolla la ciencia, todn la inspirnrion, toda la 
santidnd de rotlos los hombres dol nnivorse ¿cómu 
era fio.siblo r¡nc hubiera toc.Hlo i.t encsti ~n romana, 
ni aun con sn propio hijo, si lo tuviera? 

En tez de provocamos en urr~ s Córtes Constitu­
yentes, ltubiera teniJo quo esclamar como e¡;clamó 
tlll pensador ilustre: «La caridad tienc que hacer en 
Roll?a Iu que hizo la hnr4t•rie en Alcjandi'Ía: quemar 
los hb ros.» · 

Omar cscl:Imó, eor\lemplando :lSombrado I:Js hi­
bliotecas t.!o Alrjandri·1: «Si lo r¡ue dicon esos liLros 
esta conforme con el Koran,· el Koran bast:r: si con­
traúicen al pl'ofcta, en nombre eloi profeta los c¡nemo.» 

El cristianismo dir;i en Roma: «Si lo que dicen 
esos libros està conformo con el E,·angelio, el Evan­
gelio es suficieute: si còntradicen la vrrt!ad de Cristo, 
en nombre de Cristo los m;~udo qnemar.» 

· Estc .llamamiento que yo h:rgo al Sr. Olóz:rga, 
conrencrdo dolorosamente do que no accpr:mi la liza, 
no es arrojar el guante, sino recogerlo. No es desa­
fiar, sino aceptar el desafio. Emilio r.astelar no ne­
cesita de mi menguado conlingente; pero el hermano, 
v~elvc por el hennano, nun euando sepa que sus ofi­
cros no hacen falta. 

Si el St·. Olózaga, ó los rlomús seliores dipulados 
de su escuela, cnlienden r¡ue esc ll:nnamionto es so­
berbia mia, tiencn ww maguíi1cn ocagion Je. sen·ir ó. 
la uniJaJ catúlic:~, dando sn merecido a mi soberbia. 
Yo les prometo ser bastante humiltle pora recibir de 
sus manos y :~gradecor con toda tui alma, esa obra 
de caridad. 

Qurnce siglos do lucha, de ódio, dc martirio, 
bien merecen algunas horas de controversía. Dc esta 
manera acabaremos de una vez, y Esparïa sabra a 
que ha do atenerse y con 1¡uién debe irse. 

Venga à la prcnsa el Sr. Olózaga, y sepa todo ci 
mundo quién tiene razon. Aquí lo esperamos, dajan• 
do :í su arbitrio la designacion de periódico, de asun­
to, de tiempo. El Sr. Olózaga es dueño de escribir 
un artícu}o al mes, :i la semanl, diariamcnte, comG 
mas le acomode, como mas Je agrade. Aceptamos el 
duelo sin condiciones de ninguna especie. 

Si el famoso trib\lno esl!í convencido de que dice 



bien; si esta segnro de que su do_ctr!na interesa ~to­
dos tiene la o!Jligacion imprescllldtble de acndt~ a 
nue'stro lhmamteoto; la obligacion_sagrada _de p~ten­
tizar nuestros err,Otes, ilustrJnrlo a_ su patrta y a su 
sigla, Si el célobre tribuo~ progreststa no acudo, sa­
biendo que e3ta e~ poses10n de la ':erdad, nos auto­
riza para que le drgarnos q~e. falta a sus deber~s co­
mo buen espariol y como crrstrano Pera n~ debtendo, 
ni queriendo suponet· nosotros qu_e falta a sus debe: 
res como cristiana y como patr101a, nos parecera 
mas prudente achacar el silencio a falta de estudio 
en estas cuestioncs. Si el Sr. Olózaga no acude :i ven­
cernos y derrotarnos, creeremos que habló en las 
Córtes para alucinar a sus amigos con una de esas 
gallardias que son propins de los grandcs maestros~ 

lla dicbo que toda:; nuestros males proceden de 
la clerecia romana,~' confieso puhlicamente_ que he 
sida injusto. l\"uestros males reconocen tambren otro 
origen, como sabe por experiencia el Sr. Olózaga. 
Todas nuestras desdicbas \Íenen de curas que no 
Cltran, v de prouresista.ç qrte no pro!Jl'~san. 

¡Patria des\etllurada, pue!Jio marllrl ¿Cuando 
abrir:ís los ojos? ¿Cuando abrinis los ojos. par1r evi­
tar la inmensa cattístroftJ que a todos amenaza, tam­
bien :í los progresi.~tas que no p1·oaresan, tambien 
Ú lOS CILI'QS q11e r~ada C!lTan? 

Conste que no piuo venganza: pido rcmedio. 
Conste quo no quiero pagar el mal con el mal, 

como hacian los judíos y los gentiles. 
Conste que busco el bien dt! todos, . como deben 

hacer los cristianos. ¿No veís llamas roJaS en <li por­
venir? ¿No reis esas llamas on que han de queruarse 
otros conventos, y otras casas que no son conventos? 
¿No las veís? Pues yo las veo, y tango el valor de 
decirlo. Si continuamos por esta senda, vamos a las 
llamag; y yo lo eseribo en mi r.asa como lo escribi­
ria al pió del patibulo:· no qui e ro violencias; no quic­
ro crueldades; no quiero sncrificios, no quiero des­
venturas: quiero el Lien de todos, basta el de los 
verdugos, haciendo imposi ble la horca;, basta el de 
los dóspolas, haciendo impo•ible el dcsrotismo. 

¿Cómo nos podemos salvar todos? Siondo todos 
justos. Y ¿cómo poclomos ser todos justos? Siendo 
todos libres. 

¿Vamos por aquí? Pnes nos hemos sahndo. 
¿~o vamos por aquí? Pues nos hemos perdido. 
FI Sr. Olózagn, dijo, hasta ase dia Sr. CosteJar: 
Yo cligo boy: hasta llse dia, Sr. Olózaga.-Madnd 

2:2 de abril de 1869.-Roquo Barcia. 

Sr. Director del periódico AQui EsTOY. 

l\Iuy señor mio: he de merecer de su amabili­
dad publique en el próximo número de su periódico 
la siguiante carta, que con esta fecha dirijo al perió­
dico El Segre en contestacion à un suelto que enca· 
beza Dos p1'e!JU1ltas. Por lo cual se anticipa a daria 
las mas esprestl'as gracias este su afectísimo y 
s. s. s. 

VALENTIN LADAN. 

¿La Diputacion p1·ovincial antes de entregar 
las cantidades ó valores at asentista de la casa de 
l'rlaternidad, ha mandado hacer una liquidacion 
completa del importe de las obras, ya que no podia 
tener mas que unas certi{icaciones a cuenta libra­
das por el arquitecta que la Junta revoluciona1'ia 
exhoneró, lo cual denota el escaso va loT qz¿e puede 
darse a estos docwnentos'? 

¿Le ha dicho algnn arqztitecto a la Diputacion 
p1·ovincial que las obras estaban hechas con{o1·me a los planos y CCllt(iicioncs extendidas al e{ecto? 

aJusto es, que la prensa periódica se ocupe de 
los asuntos que interesan a la provincia, pera no e:; 
menos cierto tampoco. que suelen los escritores que 
conocen bien su mision, procurar con esmero no 
herir los intereses individuales con apreciaciones 
aventuraJas y sin tenor datos para juzgar de Jas 
cuestiones. 

Permítame V. que le diga sdñor Dirclctor, que 
ha incurrido en una inexactitud maniflesta y en una 
grave falta al sentar que las certificaciones de obras 
de la Casa de l\laternidad que obran en mi poder 
aüos ba sin satisfacer, tienen escaso valor. 

Prescindo porque no me duelen prendas, de sa­
car el partida que podria de esta agresion a los in­
tereses privados y me limitaré a decirle, ya que 
pareho desea saberlo, que para entregar ocho al 
que se le debo veinte, no es menestel' quebrar:;e 
mucho la cabeza ¡ma tenor completa seguridad dc 
que no se le entrega nada de mas y si mucho de 
me nos. 

. Esta s certiflcaciones que Y. tan prec·ipitadamcnte 
ealtfica de v_alor escaso, como son representacion de 
cosas matenales quo no es facil se los lleve el viento 
Ea ticuen valor ni escaso ni excesivo sina el proci¿ 
jneto que c¡:¡rrespondtJ' a Jas var as cúbicas de sillería 
munpostería y demas què formau oso que so llama 
easa nue\"a de la Maternidad. Si acaso V. que tal 
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vez no es perito en la materia, quiere salir de dudas, 
no fallara alguna que sepa manejar la cinta y la plo­
mada y que se balle dispuesto a ejercer con V. esa 
obra de Caridad que se llama enseñar al que no sabe. 

Ya sube V. que mc he vista precisada à ratar a 
los murmuradores, para qne salgan al pública à sos­
tener las mal intcncionadas consejas con que se me 
viena haciendo la guerra h~cc mucho tiempo so pro­
testo de la obra y como no espero que se presenten 
en escena, voy por mi parle à ilustrar à V. en la 
cuestion y por cierto con testimooios tan irrecusa­
bles, que me prometo ha de quedar completamente 
salisfecbo. 

Por supuesto rne voy deslizando hacia la segun­
da pregunta, pues como no soy periodista ni alcanzo 
en estas lides la pericie y superioridad de que dan 
Vds. diarias pruebas, en este escrita no obsE"¡vo un 
mótodo snmamentc riguroso. 

No ha sido solo uno, sina varios Arquitectos y 
ademús algun Ingeniero los que han ,·isto, revisto y 
examinaòo a sn placer las obtas en cuestion y todos 
ellos han contestada à la pregunta de V. como si ya 
la tuvieran pre,ista. 

Esle negocio set1or Director ha sido objato do 
tales dudas é impugnaciones, que en su clase se le 
puede calificar de \·erdaderamente céle!Jre. Ademt.s 
de asos facultativos de que he hecbo mérito, para sa-· 
üfacer todos los escrúpulos hubo medios en los tiem­
pos en que los libcrales íbamos perseguidos y otros 
que boy nos hacen la guetra manejaban los asuntos 
provinciales, de hacervenir desde el Olimpo de las 
nobles Arles, ó sea del seno mismo de la Academia, 
un comisionado especial y dospues de haber becho 
cuantas pruebas tuvo por convenientes; su dictamen 
fué que la obra reunia esas condiciones que tanto 
han escitado la curiosidad de V. 

Presumo yo, seüor Director que V. se dara por 
enterado y si aun esto no la bastase, para traoquili­
zar sn celo pot• los intereses pro\'Íociales no seré yo 
quien le ponga obstaculos a que pida nuevas pesqui­
sas, nuevos reconocimientos, Iodo en fiu enanto V. 

· desee. Al contrario, si V. quiere enterarse minucio­
samente por sí 6 por comisionado, con asesor ó sin 
él, de enanto ha ocurrido en este asunto, tendré es­
pecial satisfaccion en paner a ~us órdenes todas las 
piezas del proce:;o. 

l\le alegro mucho de que no suscriba nadie el 
escrita que contesto, porquc asi, si bien el sistema no 
peca por lo franco y lea!, tambien se evita que nos 
enredemos en personalidades que à veces tienen ma­
los resultados. 

Quedu de Yds. su mas atento y S. S. S. 
Q. S. M. B. 

y ALBNTI:'i LA.DA.N.II 

Por ca..1sas iotlependientes de nuestra volnntad, 
no lwmos insertado antes la siguiente carta en la 
que se nos participa la dolorosa pérJida de nuestro 
amigo el Sr. Malet. La trista noticia llegó a nosotros 
pocas boras despues de haber acaecido ol falleci­
miento de aquel virtuosísimo ciudadano, modelo de 
hijos, de esposos y de padres, como tan elocuente­
te dice el Sr. Santacreu, y nuestra pena fué tan pro­
funda é íntima como nuestros amigos de Balaguer 
pueden snponer. ¡Sierviera esta tambtcn de consuelo 
a la inconsolable familia! 

Sr Director del AQui EsTOY. 
Balaguer 26 Abril 4 868. 

Muy Sr. mio: trista motivo pone boy la pluma en 
nuestras manos. Debemos participar a r. la muerte 
del apreciabilísimo correligiooario, del inestimable 
jóven Jaime Malat, de cuJa pérdida no podràn 
consolarse nunca los republicanes de esta ciudad, 
para el oual tenddm siempre un caritïoso recuerdo 
cuantos le canocieron, a qui en lloranín eternamente 
los amigos .y cuya tumba ¡ay! cuya tomba no ha 
podido cerrarse sin que quedase alli encerrado nues­
tro corazon. 

El entierro tuvo Jugaran la tarde c.le ayer. ¡Qué 
luto y que tristeza, qué llanta y que desolacion! Ja­
mas habíamos visto nosotros, jamas habia vista nadie 
en esta poblacion una muerte tan profunda y uni­
versalmente sentida. La ciudad en masa vino a der· 
ramar una !agrima sobre el fét·etro del que tan puras 
y abundantes las tuvo para lodas las desgracias é 
infortunios, y à hacer con los amargos solloios sali­
dos de todos los pechos y con la férvida plegaria 
exhalada da todas las almas y eon el hondo scnti­
miento en todos los semhlantcs retratada, a l1acer, 
decimos, h mas sincera, la mas grande, la mas elo­
cuente y preciosa apologia del amigo ity::omparable, 
del escelente ciudadano, del jóven vil'luosísimo en 
cuyo corazou hallaron constantemenle fie! eco los 
ayes arrancados por el dolor a sus semejantes y que 
en la geoorosidad Je sus aspiraciones y en la eleva­
cian de sus ideas, hallò a todas horas, gritos de in­
dignacion para todas las injusticias y palabras de 
elogio para toda bella accion. 

lnmensa, sí, inmensa tanta como dolorosa, lla 

sida la impresion producida por la muerte del jóven 
Malet, y si hubiese alga en el mundo capaz de con­
solar a una madre digna y virtuosa de la pérdida de 
un hijo, modalo do hijos, $Í algo pudiese calmar la 
herida abierta en lo mas intimo del ser de una esposa 
jóven y tierna por el fallecimiento del mejor de los 
esposos, seria, à no dudarlo, esa sincera y espoutanea 
participacion tomada en su dolor por la ciudad en­
tera, asi como si para velar sobre dos ticrnos hijos, 
sobre dos inoce·ntes criaturas, necesitase el cielo de 
otro motivo que su iuocencia, seria este motivo la 
memoria pura y querida que del amigo sobre cuya 
tumba lloramos, guardara rcligiosamente el r.orazon 
de cuantos tuvieron la dicha de conocerle. 

A. SANTADRBU. 

Zaragoza 26 de Abril dc 1869. 

Mis queriJos amigos. El triun fo de la candidatu­
ra republicana en estas scgundas elecciones, nos ha 
causado In mas viva satisfaccion: La sie!)lprc heróica 
Zaragoza refuerza con tres Diputades mas la digna 
y severa minoria que en el Congreso ta11to honra a 
nuestro partida. Espaiïa por fln sacude sus preocu­
paciones monarqnicas y las poblaciones de mayor 
importancia se i¡Jenli(lcan cada dia lfi<IS con la idea 
republicana. Eltriunfo alcanzado últimarncnte en Za­
ragoza, Barcel('lna y Tarragona, d;,n bien la medida 
de este concepto, siendo precisamente no solo la 
bondad y virtud de la doctrina la que tal fenómeno 
produceiJ, sina el poderosa auxilio que nos prestau 
los mismos mon:írquicos, faltando como faltan a las 
promesns quo hicieran al pueb1o y desilusionando 
con esta conducta a los que en no muy lejanos dias 
esperaban de ellos medidas de salvacion. 

Una cosa llama nuestra atencion en sumo grada. 
Aficionados por habito a la observacioo , nos ba sor­
prendido el curiosa fenómeno que ofrece en todas 
partes, la conducta de muchos de los hombres afilia­
dos al partida momí.rquico: en el campo de la publi­
cidad, los tipos que ran gdficamente se delineau en 
la redaccion tle El Seg1·e, los tenemos aquí en la re­
daccion de La Libertad, como existen en Barcelona 
en la del Dia1·io, en i\Iadrid en la de El Iníparcial y 
en la de tantos otros, que seria prolijo enumerar. 
Jóvenes venidos de la clase media, que ayer fuó la­
bradora ó artesana, cuyos padres ó abuelos vistieron 
calzon corto y alpargatas, salidos en una palabra de 
la masa del pueblo, hoy hablan del pueblo con mu­
cho énfasis y d:índose ínfulas de señoritos, le llaman 
mgsa ignorants pleue ó populacho. Los un os porque 
tienen cuatro torrones y algunos cuartos que deben 
!>OIO a la CaSLlalidad de la herencia y no en ningun 
modo a su esfuerzo personal; los otros porque alcan­
zaron un titulo, grado, y preemine.ncia, premio las 
mas de las veces d_el f~vor; y los mas porque hallaron 
en la plaza de la llllrtga el media do vivir a cierta 
distancia del pueblo, sedan ese tona de petulancia y 
aires de señor, .. no viend? el ridí.culo .a que se espo­
nen con tal qnJJOtesca artstocracta, m el agravio que 
infieren a sus anlepasados al renegar de su origen. 

Repito que lo que en esa sucede, pasa aquí, y en 
todas partes el sufragio universal ha arrancada de 
ciertas manos el monopolio electoral que les per­
mitia el su~rag!o del cens_o, ¡ al ver que el pue­
blo _co_n ese tnsllnto de re_ct1tu y ~e pt·evision que 
le dtstmgue, los ha esclutdo y anmconado, se agi­
tan, patalean, gritan é insullan, creyendo torpes que 
pueden lo&r~r la menor mella en la honra de ningun 
buen repunhcano. 

Aquí y en Bar~e\ona son perfect~mente conoci­
dos los autores de tales escritos y asi no se nos ocul­
ta tll móvil y las miras a que obedecen. Ustedes no 
tienen esta ventaja porque no aparece un solo nom­
bre en la redaccion de El Segre, pera ó yo mucho 
me engaño, ó son todos procedentes de aquella cé­
leb!e posada en la que como dijo nuestro malogrado 
amtgo, 

uEo tal aiío y en tal dia 
llicl celebraran un pacto 
los progresistas de tacto 
y el jefe de policía.o 

Y que cosas mas estupendas ha producido el Cur­
rutacol Pera amigos, lo que en mi concepto deben 
Vds. hacer, es lo qne hemos hecho aquí: dejarles 
con su despecho y su tablilla obligada de que des­
lumbramos y encaminamos mal al pueblo. Antes nos 
llamaban enemigos de la propiedad y de la familia; 
ahora nos llaman embaucadores, populacho, gente 
que no tienen que perder, que no pagau contribu­
cion etc. etc. Del mismo modo que en Setiemhre 
dejamos de ser soñadores, anarquistas, socialistas 
utopistas y qué se yo cuantas cosas mas, dejaremo; 
mas adelante de ser populacho, y masas brutales 
cuando al fragor de otra tormenta retumhe el trueno 
en el espacio y brille en el horizonte el iris precur­
sor de la República federal. 

Sctluda a todoslos amigos, su afectisimo. 
Fa.u~cxsco CAMPs. 

Lérida: Imp. de Jo~3 Solé hijo. 
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